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FUNDADOR 22/ BRiOADA MIXTA 

P O R T A V O Z  D E L  S E C T O R  N O R T E

AÑO 11 núm. 14 17 Mayo 1937 Frente de Teruel

F R E N T E  Í O P Ü L I R  -  F R E N T E  P O P N L I R  -  F R E N T E  P O P O U R
Combatiremos con todo entusiasmo a quienes se permitan 

desobedecer a nuestro Gobierno de Frente Popular.

“ EN MARCHA“ ha 
variado de rumbo. Nuevos 
horizontes han aparecido 
en su ruta al llegar a este 
Sector varias Brigadas de 
nuestro Ejército Popular 
dispuestas a luchar, a coo­
perar en el triunfo sobre el 
invasor,'; no muy lejano. El 
portavoz de la 22 Brigada 
Mixta se'transforma en el 
de todas las fuerzas del 

Sector Norte de Teruel. La 22 Brigada en su 
veterania se dá perfecta cuenta de lo necesario 
que es al combatiente prensa propia y en la 
que pueda exponer y contar sus triunfos y 
hazañas. No solamente esto, sino para ad­
quirir buenos conocimientos militares por 
medio de sus páginas.

Es un magnífico gesto el de la 22 Brigada

al ceder a este Sector su glorioso titular, ya 
que demuestra una vez más su gran concien­
cia revolucionaria y se sacrifica gustosa para 
que todos por igual disfruten de un portavoz 
de cultura que ella cuidaba con gran esmero.

Prometemos pues, en nombre de todos 
los combatientes de este Sector, que “ EN- 
MARCHA“ será para nosotros el guión, la 
bandera que hemos de enaltecer trabajando 
consecuentemente y sin desfallecimiento algu­
no para conseguir que el portavoz que se nos 
entrega, engrandezca en nuestras manos y le 
demos el rumbo que merece, haciendo en él 
una intensa campaña que nos una a todos y 
con su orientación y sus consejos lleguemos 
a la victoria final y que con sus páginas de 
hoy, escritas en campaña, podamos ofrecer 
mañana cuándo el triunfo sea nuestro, hojas 
enteras de gloria a la Historia de nuestra 
guerra de independencia nacional.

¡POR EL PORTAVOZ DE LA UNIDAD ^
DE LA D I S C I P L I N A

DE NUES T RO EJERCI TO!Ayuntamiento de Madrid



EL M J S U  Y EL I I B B O  N O S  D A B A N  LA V I C T O R I A

A C A D E M IA S  Y  E S C U E L A S
Las Armas y las Letras hermanadas son lo 

base del engrandecimiento de los pueblos.

En el transcurso de los tiempos y 
después de ir observando la evolución 
de los pueblos camino de su’ liberación, 
vemos (Jue ba influido grandemente ê  
érado de cultura de las masas para lo­
grar sus aspiraciones. He abí el porqué, 
en los tiempos no muy lejanos procura-, 
ba una casta privilegiada impedir la 
divulgaEidn de la cultura'a las masas, 

"  mantenerlas siempre en un estadó 
de inferioridad y poder bacer a su an­
tojo, inculcándoles las ideas de supers­
tición y servidumbrt'.

El descubrimiento y empleo de la 
imprenta,j fué el paso más gigantesco 
que ba dado la humanidad para conse­
guir su anbplp: EA  L IB E R T A D . Por 
ello fueron"táií perseguidos en su prin­
cipio, tanto el inventor, como los que le 
secundaron en su magna obra.

> r .  . i .  . 4. ^  - V-

V Desdé’"entdncés^ llégando al más 
Apartado rineón^el Univ-erso todas las 
ideas, todas las necesidades y todas 
las teorias, las masas, el verdadero 
pueblo, podía conocerlas y discernir 
sobre’ ellas,' pero todavía no era bas­
tante este gran adelanto puesto que el 
analfabetismo tenía preso entre sus ga­
rras a esta masa sana y consciente. Los 
dirigentes,dos g'bbernantes de entonces, 
impedían la difusión de la enseñanza 
para evitar que quitándoles la ven-da 
rtUe cubría sus ojos y su inteligencia, 
pudieran conocer lo que los amantes del 
proletariado querían bacer llegar a 
ellos. Pero estos, sacrificando todo en ho­
locausto de esas masas, iban divulgando < 
por medio de la palabra la necesidad de 
que cesara este analfabetismo y encar­
gando a sus camaradas que procuraran 
difundir la enseñanza, recababan de los 
gobernantes la creación de escuelas y la 
necesidad de que el legislador hiciera 
obligatoria esta enseñanza a todos los 
ciudadanos.

La prensa y la divulgación hablada, 
ba ido quitando poco a poco la venda 
que impedia ver la verdad y ya las ma­
sas, el proletariado, el honrado traba­
jador puede conocer toda la razón que

le asiste, está ya rodeado en la actuali­
dad, aunque todavía existen grandes 
trabajos a realizar, de cultura y educa­
ción general.

Y  ahora camaradas refiriéndonos a 
la actualidad, a este momento en que 
el-pueblo sano, conocedor de las liber­
tades a que tiene derecho sacude con su 

^sacrificio el yugo que intenta imponerle 
el fascismo, combate con valor y he­
roísmo contra el opresor. Después de 
haber formado en las filas de las mili­
cias voluntarias habiendo adquirido ca­

tegorías y empleos y qne después se han 
confirmado en el Ejército Popular A n ­
tifascista, conviviendo con otros proce­
dentes délas Escuelas Populares y aun 
con profesionales para que pueda exis­
tir alguna diferencia de conocimientos 
técnicos, que estos últimos han podido 
adquirir en los Centros de enseñanza 
Militar, mientras que ellos los han podi­
do conocer con la experiencia del 
combate.

El arte de-la guerra; .ofrece como 
todas artes, dos aspectos; uno teórico 
adquisición de conococimienios y otro 
Práctico que es el verdadero combate. 
En la guerra no existen dos acciones

iguales, puesto que son variadíóimos 
los elementos que integran su desarrollo» 
el terreno, la moral que en el preciso 
momento del combate tenga el personal» 
el armamento que intervenga en la ac­
ción y los propósitos del Mando, todo 
ello aunado dá un matiz, una faceta 
que es preciso saber distinguir para 
poder aplicar^ el procedimiento más 

ventajoso, puesto que siendo tantas las 
variaciones que integran esa ecuación 
(el combate) no se puede dar una ñor-. 
ma rígida de su desarrollo, sino que es 
preciso conocer una serie de principios 
que convenientemente estudiados y 
Juiciosamente aplicados conducirán a 

la victoria. El valot personál apesar de 
ser uno de los factores más importantes 
del'triunfo, es' nulo cuando no vá acom­
pañado de un perfecto conocimiento de

lo que se debe ejecutar, en cada instan­
te, en cada momento de la lucha.

He aquí camaradas el porqué de la 
Academia - Escuela creada en este Sec­
tor, ésta no es un centro más para hacer 
oficiales, puesto que los alumnos que 
la integran ya lo son en su mayoría, 
sino que es un lugar donde vamos a 
adquirir los conocimientos técnicos 
necesarios para que unidos al valor 
personal podamos confiar seguras en 
la victoria.

Ayudad con vuestra atención al 
profesorado, divulgar lurgo lo aqu* 
aprendido entre los demás camaradas, y 
habremos logrado satisfacer las aspi­
raciones de su creadíir que son precisa­
mente las que han de fortalecer el Ejér­
cito Popular y dar al pueblo la victoria*

Antera González 

Director de la Academia 

de Oficiales de este Sector

h e u m p a g o
Hojas del árbol que fueron 

derribadas por el viento 

después de barridas dieron 

buen abono, con el tiempo.

l\o temois porqae una idea 

se combata con encono
t

sí no se acepta, que sea 

de otras ideas, abono.

J. C.

Para vencer es necesario 
destruir al enemigo.Ayuntamiento de Madrid



PARA VENCER ES NECESARIO DESTRUIR AE ENEMIGO

EL D O S D E  M A Y O  Y  F R A N C IA
A  los 129 años crece, íuláura, vibra 

el aniversario del 2 de Mayo de l8o8 
<lue decayó hasta convertirse en una 
fiesta rutinaria con una sola corona, la 
legada en su testamento por el patriota 
y filántropo cocínense Lucas Aáuirre y 
Juárez, con una descolorida procesicín 
cívica (lue tras el sermón de circunstan­
cias, salía de San Isidro y paraba ante 
las autoridades en el Obelisco del Pea- 
do, desfilando lue^o por delante de la 
presidencia la tropa ciue había formado; 
festividad ciue achicó de una plumada 
en la Gaceta Don Antonio Maura 
Montaner, dejándola de xiacional cjue 
era en municipal y desde entonces, 
desde el cumplimiento del siglo l9o8, 
languidecía la conmemoración y sólo se 
animaba y tomaba un co’or cuando los 
reciuetés alborotaban pretendiendo con­
vertir en la primera partida carlista a 
los héroes ^ue formaron la avanzada 
de la guerra de la Independencia.

El 2 de Mayo de l93l, fresca la 
proclamación de la República, recobró 
emoción popular la marchita festividad 
al desfilar el batallón de milicianos a 
los sones del Himno de Riego. A l aire 
la bandera tricolor y el ¡Viva la Repú­
blica! emitido con brio entusiasta al 
mandar vista a la derecha y dar el grito 
los capitanes de las compañías del bata­
llón. El pueblo secundó con vehemencia 
a los veteranos.

Otro aniversario más cercano fue 
aprovechado por los enemigos de la 
República, que ya conspiraban contra 
ella para perturbar con gritos encontra­
dos y disparos de armas de fuego al 
público congregado en el Salón del 
Prado.

Y  este, que es el primer aniversario 
que se conmemora en otra guerra de la 
Independencia, logra la altura y alcanza 
el brillo y despierta la pasión que tuvo 
cuando todavia no se había secado el 
llanto de los hijos de las víctimas.

Comprendemos el renacimiento 
porque la presencia en España como 
combatientes, de alemanes, marroquíes 
e italianos ha despertado el amodorrado 
sentimiento de Independencia. Por esto 
se invoca el nombre de España y se bla­
sona de patriota por muy intemaciona­
listas que seamos y conmueve la evoca­
ción de esta efemérides gloriosa.

Otra razón hay para que el 2 de 
Mayo florezca cuando parecía hoja seca 
de una flor mústia. Y  esa otra razón es 
el esfuerzo heróico de Bilbao para 
librarse del nuevo sitio que le quieren 
poner las tropas de Mola, las que han 
entregado al fuego la ciudad, santa para 
todo buen vascongado, para todo nava­
rro leal a su tradición, la Guernica de

los fueros, la musa del Guernicaco 
Arbola, porque si Madrid es el pueblo 
del 2 de Mayo, refiriéndonos al de l8o8, 
Bilbao también lo es si hacemos refe­
rencia al 2 de Mayo de l874, día en el 
cual se levantó el tercer sitio.

Y  mientras Mola se obstina en 
sitiar a la villa del 2 de Mayo de l874 y 
persisten otros generales fascistas en 
cañonear la villa del 2 de Mayo de l8o8, 
dispone el “ generalísimo" Franco que 
recobre la fecha el carácter de festividad 
nacional de que la privó el Sr. Maura 
al cumplirse el centenario. Ribetes de 
escarnio tiene esa pretensión porque el 
2 de Mayo de Madrid, cualesquiera sean 
los juicios que merezca a los historia­
dores más objetivos y mejor documen­
tados, significa una protesta contra el 
zarpazo a la independencia del cristiano 
viejo, del vasallo leal y del patriota más 
o menos consciente de su soberanía, y 
no pueden honrada, sinceramente, exal­
tar el “ tremendo día“  los que venden 
la independencia de sus derechos y de 
sus deberes.

Si respondiera al grito de la vieja 
que exclamó ¡nos los llevan! al ver subir 
a una carroza a una infanta Maria 
Luisa (la reina de Etruria) y al niño 
infante Don Francisco (el futuro mari­
do de la infanta Carlota y  padre del 
rey consorte Don Francisco de Asís), se 
obedeciera al complot urdido por el 
infante Don Antonio Pascual o se si­
guiera el impulso espontáneo del alma 
enamorada de la independencia, lo evi­
dente es que los madrileños de l8o8 
reconocerán su descendencia legítima en 
los heróicos defensores del Madrid del 
2 de Mayo, no en los que sirvieron a 
mamelucos, como los de la carga que 
pintó Goya, procuran el hambre la 
ruina, la destrucción, la muerte de la 
villa inmortalizada por la sinfonía he- 
TÓ'ca preludiada en aquella fecha que se 
declara oficial por el mismo que insulta, 
injuria y subvierte su espíritu.

Hazaña de falso relieve es la de 
exaltar el culto de la religión inobser­
vada, negada y burlada en sus enseñan­
zas y doctrinas, más tiene sobre tamaña 
contradicción, un oculto propósito de 
índole política, y es nacional o extran­
jero. Más el intento de Franco es, sal­
tando sobre la lógica, el de procurar la 
resurrección del ya extinto rencor que 
separaba a los patriotas españoles de 
Francia a causa de la invasión napoleó­
nica.

Los primeros 'aniversarios estuvie­
ron henchidos de odio al francés. Se 
recordaban estrofas recomendando la 
perpetuidad del odio por cien generacio­
nes y al invocar las víctimas se execraba

al verdugo. Poco a poco lo que fué con­
tra Francia se elevó a lo abstracto, se 
hizo contra el espíritu de conquista. Se 
condenaba genéricamente al invasor, no 
al francés. Y  fieles a este criterio los 
alcaldes de Madrid hacian protestas de 
cariño y respeto a Francia en el bando 
que anualmente mandaban fijar en las 
esquinas. Y  esta purificación del sen­
timiento antifrancés que el 2 de Mayo 
significaba llegó a su decantación per­
fecta en l9o8 con motivo de la Exposi­
ción hispano-francesa celebrada en Za­
ragoza, en la ciudad de los históricos 
sitios. Pero si por la parte de los conti­
nuadores del poema épico que está 
escribiendo Madrid y al cual sirvió de 
prólogo o introducción el 2 de Mayo no 
quedan restos del primitivo odio a 
Francia, confundiéndala con los inva­
sores franceses, los pozos de aquella 
primitiva odiosidad llenan el corazón 
del caudillo fascista y le mueven a 
buscar en la fiesta nacional del 2 de 
Mayo el reverdecimiento de una pugna 
que interesa ver renacer a naciones ene­
migas de Francia, como Alemania e 
Italia.

Roberto Casirovido

Luchamos por lo 
independencia na­
cional y por las li­
bertades populares.

Ayuntamiento de Madrid



En la reta¿tiardia y en el frente la unidad y  disciplina deben traducirse en una sola:

Un Gobierno - un Ejército - un Cuerpo de Senuridnd

y

/

.I -'
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■. Vemos loif saldados con sus 
caras sojirient^, demuestran 
en ellas sus enormes deseos de 
enfrentarse con el ei^migo,.y 
su espíritu combativo lo llevan 
retratado en el rostro. La ale­
aría se refleja en ellos, es, una 
prueba df'e’- la satisfacción que 
sienten-.en .estes horas de vida 
precipitada. ,

f^ rm inó el silencio en el 
Frente d^'Teruel. Un barullo 
enÁtrdecedor,. formidable se 
oye; en todos estos pueblos. 
Griterío de soldados, i?oces de 
mando, música, ckncidnes re­
volucionarias. canciones del 
pueblo, expresiones de júbilo.

•Volvemos .a ver a nuestros 
soldados por lo.: montes de Te- 
rue'l,' tomando p tsiciÓn y 
espferando la orden de avanzar, 
cansaos pOr la marcha,r pero 
imj^áí^ntés ^ r  e t̂ r̂ar plronto 
en ?a¿ción*y ̂ Icaífa^r la vic­
toria.

Se aproxima el momento 
de c(uc suenen los primeros 
disparos. El enemigo debe ha­
ber husmeado alguna-cosa por 
qiie parece oirse un poco de 
movimiento. Estamos tumba­
dos en el suela esp'ertandbS'qué 
claree un poco el día, t̂ n P'tco 
nada más, es el punto q.uc los 
cocineros hacen ¿ala en sus 
¿uisos para que les sal¿a bien 
la condimenta. Y~ya está el 
momento, ¡A l asalto!, Y  allá 
van como jabatos los soldados 
de la libertad. La 22 Bridada 
ha sido la que tenía destinada 
el Mando para dar este ¿olpe 
de mano. Es su especialidad y

S I E M P R E !

V i

nosotros a pesar de estar acos­
tumbrados á sus proezas que­
damos asombrado,s de su rápi- 
dez y exactitud en el ataque. 
Gritos, bombas de mano en 
profusión^ sobre la poiición 
enemiga, ^vivas al Ejéiciío y a, 
la República, cantan la Inter­
nacional y ..^“ ¿ato'al agua*'. 
El poco enemigo que ha ppdi-" 
do escapar debe estar can los 
ojos casi fuera de las órbitas 
al ver con la facilidad que los 
“ rojos" han tomado su posi­
ción. Después de la Frmitade 
San Roque, Santa Bárbara, 
Pero no hemos llegado al fin 
de lo que se nos ha encomen­
dado» falta Celadas. Y  a por 
Celadas se ,vá. Cpn un des­
pliegue formidable de todas las 
fuerzas, con la coope ación de 
nuestra aviación, artillería y. 
unos carros de asalto van ade-* 
lantando nuestros soldados y 
carabineros y poco a poco, ba­
jo el fuego de fusilería que nos 
hacen desde el pueblo avanza­
mos hasta cubrir el objetivo 
que faltaba.

El enemigo deshecho mo­
ral y materialmente abandona 
en su huida todo su armamen­
to, el mismo que Hítler * y 

.Mussolini habían confiado a 
sus huestes, y precipitadamente 
en una verdadera desbandada 
se aleja del pueblo siendo per­
seguido corT fuego de ametra­
lladora y por nuestros solda­
dos, Es una .verdadera desban^ 
dada que los certeros disparos, 
de nuestros fusiles, van.dejan- » 
do una estela de cadáveres so­
bre el campo. Entramos victo-

• riosos en Celadas y vamos 
encontrando vestigios de la 
verdadera, derrota que les 
hemos inflingido. Camiones, 

< coches ligeros, cañonés antiaé­
reos, cañones, morteros, ame­
tralladoras, cientos de miles 
cartuchos.,i* para que conti­
nuar; un Guadalájara en pe­
queño. '

Se nombra inmediata- 
merite el Consejo' Municipal 
del pueblo entre los muchos 
vecinos qué regresan una vez 
terminado el combate, se les vé 
la alegria de que hayamos 
tomado por fin su pueblo. Se 
normaliza'uñ poco la vida y 
tenemos ya el Ayuntamiento 
funcionando. Pero los pajarra­
cos italo-alemanes, se empe­
ñan en fastidiar y aparecen en 
el horizonte con una dirección 
fija al pueblecito. Empiezan a 
-llegar y rondan nuestras posi­
ciones y Celadas. Sueltan sus 
mensajes,de.muerte y destruc­
ción durante una hora y pico 
de vuelo continuo por la 
mañana. Por la tarde el a taque 
se caracteriza con la nueva 
visita de los aviones enemigos 
y un bombardeo intensísimo 
de ellos y la Artillería que 
dispara también intensamente. 
Son 52 aparatos entre bombar­
deos y cazas. Se relevan las 
esouadrillas.en el aire de forma 
que siempre tenemos  ̂sobre 
nuestras cabezas varios apara­
tos que nos atacan. Con los 
aviones se alternan los cazas, 
mientras estes hacen usó de ' 
sus ametralladoras, los de 
bombardeo van hacia Celadas 
destruyéndonos las comunica­
ciones, impidiéndonos la llega­
da de refuerzos a la primera 
línea. Este ataque, combinado 
dura el tiempo preciso hustb 
que consiguen que las fuerzas 
que guarnecen nuestra posi­
ción de Santa Bárbara, -diez­
madas por la metralla e impe­
didas del apoyo inmediato de 
unidades.de reserva,, obligadas 
a la quietud bajo las ráfagas , 
de las. ametralladoras de los 
cazas enemigos, son incapaces 
de contener la avalancha de

tres batallones enemigos (ue 
avanzan protegidos por un 
fuego cruzado de siete baterías 
y 57 aparatos, viéndose obliga­
das nuestras fuerzas a realizar

un ■ diegue táctico, pero si­
guí lo en todo momento las 
instrucciones del ihando.

Nuestra aviación que tan­
tas pruebas nos tiene dadas de

A todos los combatientes de este Sector
I

Corre en España desde hace 
diez meses la sangre de millares 
de hombres, ancianos, mujeres y 

. niños asesinados por el fascismo,
Engrosa diariamente la larga lisia 
de víctimas. Su balance reúne un 
s n fin de crímenes y destrucciones 
inconcebibles de las más, bc” as 
obras creadas por el genio huma­
no. Todo ello ha sido re^li^^do 
bajo el pretexto de ataci^r a la 
España honrada. Son hordas 
invasores las que saquear ,̂ violan 
y destruyen nuestros hog¡are.«. Es 
una guerra a muerte que solo 
terminará cuando nuestrios idea­
les, patrióticos, democráticos y 
revoluciohários vayan unidos. El i. 
enemigo es uno para luc 'ir contra odos nosotros. Seamos 
todos nosotros los que unidos, con una disciplina, y una 
sola bandera tricolor, F R E N T E  P O P U L A R , demos la 
batalla al fascismo y le aniquílem'- s.

Nu evas fuerzas de 7 n.estro'glorioso Ejército han veni-
s. Sus Batallones están compues- 
os, campesinos, intelectuales que 
tiyoría han estado cumpliendo 

desde la línea de fuego hemos 
guardia fuerte, no hay victoria 

posible". Cuando el Gob.orno los ha necesitado han respon­
dido afirmativamente y entre nosotros se'encuehtran cientos 
de nuevos compañeros que al venir a compartir las vicisitu­
des de la lucha, se funden en nuestro Ejército para obedecer, 
a nuestro Gobierno y a su Estado Mayor. No hay pues 
movilizados y voluntarios, «olo existen soldados de un 
mismo Ejército, obedientes 
su sacrificio ante el altar de 
mos, pues a los nuevos comót. 
forjemos en ellos el temple i. 
nuestras victorias. Eduquémosles como nuestra experiencia 
nos lo aconseja. Obrando de esta manera conseguiremos que 
nuestro esfuerzo y resultados sean más efectivos y que de esta 
unión de fuerzas podamos ver en breve cumplidos nuestros 

'anhelos de liberar a nuestra España de Iq invasión extran­
jera.

do a luchar junto a noso* 
tos por gente joven, obr 
hasta ahora y en su 
una consigna que hosoti 
preéonado: “ Sin una r-

¡o Gobierno y prestos a 
;ertad¡es patrias. Eduque- 

ites, seamos sus hermanos, 
jesario para que continúen

iPor la independencia y 
jPor el rápido aplastan: 
i Viva elXjóbierno del ” 
¡Vivan los nuevos s Dida

FL

ad de nyestra patria! 
el fascismo internacional! 
Popular!
nuestro glorioso Ejército! 

sfro Jefe,

SCO G A L A N

su combatividad y heroísmo, 
hubo de desplazarse en ese día, 
por orden del mando a Bilbao 
para ayudar a nuestros her­
manos de Euzkadi. Difícil era 
la lucha en estas condiciones. 
Pero... ¡Entre dos luces nues­
tros soldados son los dueños 
de la situación! ¡De noche no 
nos impresiona la artillería ni 
la aviación enemigas! Y  si­
guiendo las instrucciones del 
mando, toman .posiciones en 
“ V “ , desbordan la posición de 
Santa Bárbara, contraatacan­
do una y otra vez, castigando 
duramente al enemigo en pre- 
mío a su valentía .

El balance de nuestra jor­
nada es positivo. Por piimcra 
vez han combatido nuevas 
brigadas y nuestra veterana 
22 Brigada. Por primera vez 
se ha conquistado al enemigo 
un botín de guerra, que vale 
varios millones de pesetas. Por 
primera vez hemos disparado 
obuses. que contra nosotros 
pensaban emplear. Por prime­
ra vez hemos capturado al ene­
migo más de un centenar de 
prisioneros y les hemos ente­
rrado más de cien cadáveres 
facciosos. ¡Hicimos gimnasia 
bélica! Y  lo que es más impor­
tante, realizamos uiia efectiva

ayuda a los heroicos comba­
tientes de Madrid y Euzkadi 
con nuestra ofensiva de Te­
ruel, obligándole a distraer 
unidades militares, material 
de guerra y una masa de árti- 
lleiía y aviación que a la ca­
pitalidad de Vizcaya habrían 
deseado llevar. En este sen­
tido debemos considerar de 
utilidad para nuestra cau­
sa, nuestras últimas acciones 
militares.

Cierto que no hemos podi­
do consolidar el terreno con­
quistado. Cierto que nuestro 
deber, no debe limitarse a 
ganar,terreno al enemigo para 
abandonarlo después. Asi la 
guerira se haría ínteimí'nablé.' 
Pero rio és menes cierto que> 
si analizamos las experiencias ‘ 
de la ofensiva última, obten-: 
dremos la solución a la debili­
dad de nuestro trabajS,"’que 
nos permita mejorarlo.

La güerra es anterior a 
nuestro Ejército, que estemos 
creando, sobre , el desarrollp.de 
la propia lucha. El entrena­
miento de nuestras fuerzas 
tiene que lograrse librando 
combates en las condiciciies 
que la misma guerra nos im- . 
pone. N o  podemos combatir 
según nuestra imaginación

quisiera y sí teniendo en cuen­
ta factores s múltiples que de 
día en día son más favorables 
a la causa de nuestro Glorioso 
Ejército,: Popular.

Si logramos llevar .al con­
vencimiento de nuestros solda­
dos, Ihs múltiples ventajas del 
combate nocturno y la seguri­
dad que ofrece una buena 
fórtificáción contra toda clase 
de fuegos, habremos logrado 
rebasar esta tercera etapa, 
entrando de lleno en la última:
S A B E R  C O N S O L ID A R  
C O N  EL P IC O  Y  L A  P A L A  
LO  Q U E  SE C O N Q U IS T A  
C O N  EL FUSIL. ..

i- Recordemos nuestra gesta, 
fortalezcamos nuestra fé anti­
fascista cc-n el ejemplo de 
nuestros héroes y nuestros 
cáidós y esforzémonos todos 
por ci-éar aquella moral icolec- 
tiva. de ofensiva en 'nuestro 
Ejército,d-éj, 'IJ’eruei qug'trans- 
forme nuestro frente, de un 
frente pasivo que fué hasta 
ahora, en uri frente activo que 
comprenda que únicamente la

.ofensiva en tod'rs los frentes 
nos dará un rápido triunfo en 
la lucha por la independencia 
de nuestro país.

y

¡Mas castigo hon sufrido los que no combatlerori en Málaga, 
que ios que conirnafacan en Madrid!

¡¡LA MEJOR DEFENSA ES EL ATAQUE!!
i., :..r.
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El fascismo es la miseria, la esclavitud, el envilecimiento hu- 
manot el histerismo patriotero y el peligro constante.

EP I SODI OS  DEL FRENTE A S T U R I A N O

>1'

íEos pobres niños cine sirvieron 
de„ parapeto fascista!

 ̂__ Las “ ¿eniales** concepciones estraté­
gicas de Mola no Kan dado resultado 
positivo para la angustiosa situación 
de los rebeldes de Asturias. Lo 4ue ellos 
Kan calificado de maniobra exuberante, 
de cieKcia militar, no Ka sido otra cosa 
'<}ue un vulgar arnaco, cuyos propósitos 
Kan (juedado fracasados.

Kste  ̂ desengaño Ka producido un 
movimiento general de exasperación en 
todas las tu’'bas fascistas (jue no pue-

i

den Kuir del infierno de Oviedo. N o 
Kay salvación para estas mesnadas de 
aventureros ^ue Kicieron del asesinato 
y del saqueo distracción favorita’ en la 
desventurada ciudad. N o  Kay ’más 
camino 4ue el de la espiación, para 
sus crímenes. Las “ calellas" cubiertas

• *r •té'

a través del Naranco, Kan desaparecido 
bá̂ ’dt̂ la m^étrálla. N o  Kay portillo para 
ganar ni aun entre las sombras de la 
nocKe, las rutas venturosas del hori­
zonte gállego.

Lsta espahtosa realidad lleva a los 
enloquecidos guardias civiles y apaches 
de la Legión, a extremos de ferocidad 
inconcebibles. *

Por toda la zona leal, produciendo 
temblores de indignado horror, Ka 
corrido la última "proeza" fascista.

En la zona de Puerta Nueva, Kay 
unas posiciones rebeldes, donde desde 
hace cerca de un mes, su guarnición 
integrada por guardias civiles, legio­
narios y falangistas, está condenada, 
hambrienta y sin más agua que la que 
desgranan las nubes, a perecer o a en 
tregarse sin condiciones. Este trágico 
fin, les enloquece hasta convertirles en 
fieras.

Hace unas semanas, los mineros ini­
ciaron un ataque sobre dichas posicio­
nes, con frenético lanzamiento de bom­
bas. De [improviso, en medio del 
estupor de los que no se daban cuenta,

el cornetin leal ordenó "¡alto el fue­
go!". Callaron las ametralladoras, en­
mudeció la fusilería, se paralizaron las 
hondas dinamiteras... £1 espectáculo 
que descubrieron los soldados republi­
canos les hizo prorrumpir en alaridos de 
indignación. Sobre los parapetos fas­
cistas, lívidos con los ojillos desorbita­
dos, temblorosos llorando enloquecidos, 
apareciendo empujados por el pavor de 
los desalmados rebeldes, más de cin­
cuenta chiquillos, cuya edad apenas 
llegaría a los diez años.

Aquellos desalmados, para paralizar 
el empuje de los soldados de la Repú­
blica , espantados ante la perspectiva de 
su fin, se habían escudado trás aquel 
parapeto de inocentes criaturas que hu­
bieran sido ametralladas de no inte­
rrumpir el fuego el A lto Mando leal.

En todo el día no volvieron las armas 
republicanas a lanzar metralla sobre las 
posiciones de Puerta Nueva. Pero des­
de nuestros parapetos los soldados lea­
les injuriaron a los rebeldes por su 
inhumano proceder, para con aquellos 
infelices chiquillos.

A l caer la noche, las patrullas dina­
miteras comenzaron el eterno concierto 
y con delicadeza refinada, procurando 
no lastimar a los chiquillos, asaltaron 
y tomaron las posiciones de Puerta 
Nueva.

Rebuscando en lo hondo de las 
trincheras, amarrados con cuerdas, fue- 
t̂ on descubiertos los niños, que no 
Acertaban a hablar, mudos, los pobre- 
citos de espanto.

5. de 1.

N U E S T R O  D O L O R
Cada día nuevos crímenes vienen 

a engrosar la larga lista de victimas que 
nos causa el fascismo internacional. 
Han caído valiosos elementos de nues­
tro Ejército Popular. Coronel Sánchez 
Ledesma, Mayor Carano, Capitán 
Abad, Teniente Mora, Teniente Ana­
ya, soldados...

Que podemos decir de nuestro dolor.

Hemos reconcentrado tantas veces 
en nuestra imaginación los constantes 
alaridós de muerte que el fascismo lan­
za sobre nuestras cabezas, que hoy 
quedamos impávidos ante la caída de 
compañeros que luchaban a nuestro 
lado. Hemos sentido en nuest.o interior

un temblor de indignación ante las 
"proezas" délos aviones italo-alemenes 
que ya en nuestro corazón solo existe 
un ansia, una ambición que aumenta 
constantemente a cada golpe que aparta 
para siempre de nosotros a un hermano 
de lucha. Solo anida nuestro pecho, un 
deseo. V E N G A R LE S . Hemos de ani­
quilar al fascismo. Nuestra hombría^ 
nuestra razón, el cúmulo de crímenes 
cometidos, los cobardes asesinos de 
nuestros hermanos solo merecen un fin. 
A P L A S T A R L E S . Quieren tierra los 
invasores, pues bien, la tendrán, lo 
prometemos. Será la que se necesite pa­
ra cavar su fosa.

v;
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Franco a precio reducido

Anuncio ele A , B. C. de Sevilla;
“ Se ha puesto a la venta el nuevo re­

trato del Generalísimo Franco, tamaño 5o 
por 35. A l precio de una peseta."

Esto no tendría importancia sí hace 
dos o tres semanas no hubiera publicado 
el mismo períódicq y casi en el mismo hue­
co este otro anuncio;

“ Españoles; Comprad el retrato del 
Generalísimo Franco, tamaño 6o por 45. 
Vale tres pesetas."

Como se vé, el retrato ha disminuido 
en céntimetros y en precio. El retrato y el 
original.

Uno demostración dej estado en que se en­
cuentra el fascismo.

Nos han dicho <íue es tal la “ cordialidad" en la zona 
nacionalista (jue españoles y alemanes brindaron en Talaye­
ra para celebrar la derrota italiana de Guadalajara,

En Sevilla viven tan alegres qué suprimen
las tiestas

Se^ún A . B. C. de Sevilla, que abreva en buenas fuen­
tes...

“ El Ayuntamiento ha acordado que no se celebre la 
tradicional feria de Abril, Solo habrá mercado de ju­
mentos,"

Acertada medida. N o  están para diversiones en vista 
de los éxitos que obtiene el ejército “ nacionalista" del Sur.

Pero — comprendámoslo — sería terrible suprimir tam­
bién la feria de ganados precisamente este año que, por los 
ejemplares allí reunidos, tiene descontada la resonancia 
mundial. Ahora que el mercado tendrán que hacerlo inter­
nacional.

Gíbraltar, —Según manifiesta un viajero llegado de 
Sevilla, son muchos los italianos que se niegan a ir al frente.

intimamente han sido detenidos por esta causa 25o súb­
ditos del “ Duce", a quienes .se ha recluido a bordo del bu­
que español "Arcila", anclado en el puerto sevillano.

Los italianos y con ellos los "nacionalistas" van con­
siguiendo derrota tras derrota. Todo son camisas negras lo 
que se ven por casi todos los frentes....

Lo curioso sería verles los calzoncillos.

Millán Astray dirige un elogio a su “ geneealíjiina'', 
“ He de manifestarte mi admiración al contemplar .orno 

administras la Justicia y como se manifiesta tu corazón tan 
generoso, tan cristiano y tan español".

El pueblo antifascista tiene buenas pruebas de ello. 
Guerníca, Durango, Madrid, Málaga...

¿Que ha pasado en un santuario cercano a Jaén? 
Que Santa María ha perdido la cabeza.

De los falangistas de Celadas hemos recogido un trozo 
de faja del padre Labutu cíue los prisioneros nos aseguran 
que se trata, de un “ detente bala".

iQue poco gusto! M í propósito es hacérmelo de uñ trozo 
de mostacho del borrachín de Queipo.

El otro día en Celadas recibimos un parte en el cual se 
daba cuenta entre otras cosas de haber cogido al enemigo en 
su huida una fantástica cocina de campaña con chimenea ni­
quelada y todo. Corrí a ver el elegante botín y me encontré 
con que era un Mortero del 8l.

Por poco se equívoca nuestro camarada.

 ̂ - »
Un prisionero me cuenta. "E n  el Hospital militar de 

Zaragoza, tenía yo un amigo que estaba herido é ibanoa 
operarle y quise acompañarle hasta el momento de la ihtef- 
vencíón. Me ^quedé fuera y esperé. Salió el docto r a las dos 
horas secándose las manos y me precipito sobre él y le digo.— 
Que tal la operación.— ¡La operación! ¿Pero no era 
una autopsia? '

espues u ra n io , Gruernica
Después de Durango, Güernicá, 

Después de lanzar los alaridos de muer­
te sobre las iglesias de Durang> , para 
poner en sus piedras la s-angre de nuevos 
sacrificios, los facciosos han bombar­
deado Guernica. N i fué casual su 
hazaña contra los templos, ni lo es tam­
poco la que ahora se clava en Guernica. 
Buscaban en Durango herir un senti­
miento religioso. Pretenden ahora lle­
nar de metralla un sentimiento político. 
Las dos fases de una medalla que sus­
citan emoción en los extensos sectores 
del País Vasco. Porque Guernica, en 
efecto, es también un templo para las 
viejas tradiciones vascas. Ambos bom­
bardeos — el de Durango y el de Guer- 
nicá— van enfilados, con la centella 
brutal de una puñalada, al corazón 
de los nacionalistas vascos, que habrán 
sentido el desgarro con toda la tremenda 
fiereza que los rebeldes han querido

dar el golpe. Ya no se trata de herir en 
la carne de iiuestros soldados, sino 
también de lacerar el alma de los que 
se han incorporado a esta bicha contra 
los facciosos, precisamente por la cerri- 
lidad absoluta de los facciosos para 
comprender los problemas sentimenta­
les de un pueblo.

En el bombardeo de Guernica, qué 
de nuevo ha hecho correr la sangre de 
las víctimas, se han empleado preferen­
temente, las bombas incendiarias. No 
confiaban que la metralla hiciera sus 
efectos destructores, y encargaron a las 
llamas la obra de devastación, por la 
cual, entre las cenizas y piedras calcina­
das, se borrarán las huellas de la tradi­
ción y los signos de la historia. Guer­
nica está a bastantes kilómetros de la 
linea de fuego. Pero Guernica es sím­
bolo que colmaba el alma de muchos 
vascos. Contra el Arbol de Guernica

emblema de todo un sentimiento polí­
tico y santuario de devociones entraña­
bles, ha caído ayer el fuego enemigo. 
Quisieron abrasar el espíritu de sus 
adversarios, ya que no podían abrasar­
lo hogueras mquísistoriales, que para 
ellos ansia el delirio de las crueldades 
fascistas. Guernica no era objetivo gue­
rrero, pero es objetivo sentimental. El 
incendio — por fortuna pequeño — de 
Guernica, quemaba tbdos los fervores 
vascos. El fuego, sin embargo—y eso 
ellos deberían saberlo—es siempre pu- 
rificadof. Con las llamas de Guernica, 
se decanta esta pasión del nacionalismo 
vasco, y, al sentirse ultrajado por la 
nueva profanación facciosa, no solo 
se ha conmovido, sino.que ha exaltado 
su propósito de combatir a los que, tan 
bestialmente, ponen en sus templos po 
líticos el caos de la muerte.Ayuntamiento de Madrid



La guerra es acción y no filosofía. La guerra 
no se hace, se prepara, se organiza.

CIENCIA MILITAR

L O S  P R I N C I P I O S
(Elementos esenciales del éxito)

LOS P R IN C IP IO S , vale decir, lo 
4ue está al comienzo. Lo que sirve de 
base. Así como los axiomas matemáti­
cos; “ el todo es igual al conjunto de las 
partes"; “ dos cosas iguales a una terce­
ra son iguales entre si", etc.

De igual modo, en la ciencia mili­
tar existen los principios. Ln los casos 
concretos, cuando hay (jue aplicar lo 
4ue se sabe y lo que se puede, el arte 
militar consiste en proceder confultan- 
do los principios. Estos principios son 
condiciones esenciales del éxito. La his­
toria de guerra demuestra que la victo­
ria coronó la acción del Jefe desde la 
jerarquía más modesta a la más elevada, 
que en su acción consultó esos princi­
pios. Son principios inmutables. Más 
aún; son universales, pues, condicionan 
el éxito de las luchas.^en toda la varie­
dad de las circunstancias. Y  no^solo en 
las luchas puramente militares, sino 
también en las luchas sociales, políticas 
y hasta en la lucha entre animales.

Los autores que se ocupan del asun­
to no están, de acuerdo en la definición 
pero todos los diferencian de otras 
expresiones como: Ley, reglas, má­
ximas cuyo significado, a veces es 
aproximado y no siempre, porque hay 
diferencias de fondo.

Tampoco están, los tratadistas, de 
acuerdo en su enunciación y en su nú­
mero. Para algunos, varios principios 
son, en realidad, uno solo. Pero no es 
una cuestión del todo fundamental. Lo 
importante es saber que existen los 
principios; que son. condiciones esen­
ciales para el éxito y que la victoria co­
ronará la obra de quien los consulte y 
la aplicación de ellos frente a la realidad 
de la lucha.

Y  empezamos por mencionar algu­
nos. En primer término: L A  O FE N ­
S IVA .

Solo con la ofensiva se obtiene el 
éxito. Esto no debe entenderse en forma 
absoluta. Se puede aceptar, y a veces las 
circunstancias lo imponen, la actitud 
defensiva, pero solo transitoriamente. 
Si se quiere recoger el fruto preciado de 
la victoria habrá que pasar a la ofensi­
va. La defensa es la aliada natural del 
débil. Se puede justificar, entonces, allí 
donde deliberadamente queremos ser 
débiles, porque nuestro plan es ser to­
do lo fuerte que podamos en otro pun­
to. O en forma transitoria, para ganar

tiempo ya sea porque esperamos refuer- necesariamente mínimo en las partes o 
zos, o ya sea porque demoramos la de- frentes, menos importantes y acumular 
cisión hasta que la propoición de las la masa en el punto decisivo. Esto tan 
fuerzas se torne favorable para noso- sencillo trae, en la aplicación, el mejor 
tros. Pero nunca justificaremos la de- de los éxitos. Pero tan fácil como es el 
fensiva absoluta. Es esto la negación enunciarlo y disponerlo aun en la carta 
de la lucha. N o  es luchar concretarse a de operaciones requiere no solo, en la 
parar los golpes. Con ello renunciamos ejecución, la clara mentalidad para 
a algo que algunos consideran como concebirlo, sino la energía de carácter, la 
principios. Uno de ellos es la iniciativa, serenidad, la perseverancia, la firmeza 
es decir, la elección de los medios de y el amor a la responsabilidad necesa- 
acción, o sea la posibilidad para elegir rios para ejecutarlo hasta el fin.
esos mismos medios. atribuye al Mariscal Hindenburg

Solo la ofensiva tiene de su parte otra forma de enunciación del gran 
la iniciativa, impone la ley al adversa- principio de la Economía de las fuerzas: 
rio y restringe su libertad de acción. Y  “ el que quiere cubrir todo, no cubre na- 
solo con la ofensiva se conquista el éxi- da" y “ no se puede combatir sin uncen- 
to. El “ donde", el “ cuando" y el “ co- tro de gravedad". Podríamos decir, tam- 
mo“ constituye el arte de la conduc- bien justamente; Si queremos atacar en 
ción. todas partes no atacaremos en ninguna

L A  SO R PR ESA : Golpear .1 ene- 5' 
migo en donde no lo espera, o si lo es- eremos na a.
pera, golpearlo co". procedimientos que La cooperación, la coordinación de
no espera, o con una intensidad que no los esfuerzos, la continuidad de . los 
espera, ha ocasionado y ocasionará el esfuerzos, la firme voluntad de ven- 
más grande de los éxitos para quien lo cer, la unidad, el enlace y la seguri- 
aplique mejor y más extensivamente. dad (ya mencionada al hablar de sor-

rr  ̂  ̂ • 1 presa) son principios que pueden ligarselanto en la ofensiva como en la i , . . . j , t i .1 f . -L si áran principio de la economía de Jasdefensiva cosecharéis éxitos, siempre f^^^as
due sorprendáis al enemigo. Atacándole
donde menos lo espera. Con fuerzas Por la cooperación evitaremos no
que no espera. Y  en la defensiva ofre- solo ser batidos por partes, sino tam- 
ciéndole resistencia en donde menos lo bién llevar el aporte de las fuerzas 
espera y no ofreciéndola donde espera vecinas al punto decisivo asumiendo 
encontrarla; en este caso habrá perdido acertadamente la misión impuesta por 
el tiempo tomando medidas que no tuvo los acontecimientos, 
que aplicar. El proceder por sorpresa La coordinación de los esfuerzos
debe ser inculcado desde el primer día g^j^ará la disgregación de los mismos, 
de la instrucción del recluta. La continuidad de los esfuerzos para

La seguridad es un principio en di- mantener el ritmo acelerado de la ac- 
recta relación con el de la sorpresa. ción en la explotación del éxito parcial.

L A  E C O N O M IA  DE LAS  La firme voluntad de vencer para no 
FU E R ZAS : * abandonar la lucha prematuramente.
Este es uno de los principios, que algu- La unidad, en la concepción y en la 
nos consideran como el fundamental, acción, a igual que la rapidez son gran- 
refundiendo en él a otros principios. Se des principios que por ir íntimamente 
entiende por economía, desde luego, no ligados a los de economia de las fuerzas, 
el no gastar, sino en gastar bién; así la cooperación, la coordinación y la 
como la conveniente administración de continuidad, volveremos a tratarlos 
las fuerzas. El empleo acertado de lo con algunos hipotéticos ó aportados 
que disponemos gastar en el frente y en por la experiencia de la guerra, 
los flanco.', en primera línea y en las (continuará)
reservas; en donde hacemos una ma­
niobra demostrativa y en donde lleva- .................................... :....rrrr.................
mos la acción principal. El arte del Jefe Imprenta de la 22.  ̂ Bridada Mixta  
se pone de manifiesto en encontrar la _ , , o ■xt i t ' »
proporción conveniente en el empleo de servicio del Sector Norte de Teruel
las fuerzas disponibles. En emplear loAyuntamiento de Madrid




